
CALLE SANTA CLARA 
Siglo XV-XX

Concebida en la Edad Media como prolongación de la Rúa Nueva (o Renova), recibió
entonces el nombre del principal edificio del entorno, el priorato benedictino de San Miguel
del  Burgo ubicado en lo  que hoy se  conoce como Cortinas  de San Miguel.  La  calle
mantuvo la presencia de los benedictinos hasta 1599 en que se trasladaron extramuros
anexionando su iglesia en la calle de San Miguel a la parroquia de San Salvador de la Vid.
En su solar, las clarisas levantaron un convento dedicado a Santa Clara, del que la calle
acabó tomando el nombre. 

Dicho convento se elevaba no lejos de la Puerta de Santa Clara y sobrevivió  a ésta
(derruida en 1883) hasta principios de los años 50 del siglo XX. Además de estos edificios
la calle de San Miguel o Santa Clara siempre estuvo jalonada de importantes edificios
civiles  y  religiosos.  Entre  estos  últimos  cabe  destacar  el  antiguo  Convento  de  Santa
Marina, fundado por franciscanas terciarias en el siglo XV y refundado en el siglo XVII
sobre las mandas testamentarias del capitán Diego López Castañón. Desamortizado, sus
dependencias sirvieron durante los siglos XIX y XX como dependencias ministeriales o
museo. Los últimos vestigios del convento y su iglesia fueron derribados en 1975. 

En  el  siglo  XIX  también  se  construyó  en  este  entorno  el  nuevo  convento  de  los
franciscanos descalzos aunque les afectaron las desamortizaciones y finalmente quedó
como  escuela  pública  bajo  el  popular  nombre  de  los  Descalzos.  Algo  más  allá,  las
dominicas  fundaron  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  en  el  siglo  XVI
subsistiendo hasta 1837. Frente a su iglesia se iniciaron a fines del XVIII las obras de la
Cárcel del Partido que se realizaron en detrimento de la antigua calla de Abrazamozas.
Reformada la cárcel con el fin de ubicar la Audiencia, fue derribada en 1956 para construir
sobre su solar el Gobierno Civil, terminado en 1964. Muy cerca se levantaba el palacio del
Vizconde de Garcigrande y, frente al lugar que ocupó, aún se conserva la antigua casa de
los Marqueses de Cardeñosa. 

El conjunto palaciego se completa con la casa del Mayorazgo de Mazariegos, cedido para
la administración pública en el siglo XVIII y conocido hasta fines del XIX como la casa de
la Administración Vieja. La historia urbanística de la calle Santa Clara se completa en el
siglo  XX  con  la  construcción  de  edificios  de  inspiración  modernista  como  el  Antiguo
Casino, también conocido como Almacenes Roncero.


